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ESTRO G«ABAOO 

Ya he dicho con esto 
que eres española y que 
eres joven, y que te per 
tencccs, ó mejor dicho, 
que estás en estado de per
tenecer al primero que te 
pgrade ó te ccnvcrpti, ya 
que no siempre se ofrecen 
juntos la conveniencia y 
el ."grado. 

Que eres española, no 
hny psra que detencr;c en 
demostrarlo; y que eres 
joven , cualquiera lo su
pone, desde e ¡momento 
en que sabe que te llamas 
Pepa. 

Las viejas tuvieron en 
su lit in(o ncrt'brc propio; 
pcio )a ro 'c tienen, y se 
llamtn la «mamá de Mar-
gaiit?>; ó «la tbuela de 
LUÍ: •, ó «la tia de Ascen-
si( r ». 

I)i manera,que llaman 
dtte Pepa, claro es que 
tu I er.'or^ li Jad < stá en 
iurgo todavíj, y no nece
sitan de rcrobre ajeno pa
ra designarte. 

Por últirrf; si no fueras 
libre, te llamarías la se
ñera de Pérez ó de Sán
chez. 

E e s pues, según indica 
tu nombre propio, una 
propiedad que puede pa
sar á oirás mano?; cosa, 
dicho sea en conñanza, 
de la que tú tienes mu
chas ganas. Confiésalo 
sin empacho: aquí no es
tamos más que San José, 
tú y )r; y el santo y yo 
somos discretos. 

Y, por otra parte, ¿qué 
mejor empleo que las ca
ricias ttorgadas al esposo 
pueden tener esas manos 
tan blancas, tan peque
ñas y tan bien hechas? 

Y esos ojos tuyos tan 
negros y tan grandes y de 
mirada tnn dulce y tan 
honda, ^qué cosa mejor 
han de hacer que revolu
cionar todo el sistema 
neiviosodctu marido do 
tu alma? 

Y todas tus gracias, en 
fin, que î á enumerarlas 
fuera, dejaba hoy á la 
CORRESPONDENCIA II .US-

'<RADA sin hablar de poli, 
tica, ¿para qué existen, si 
no para hacer la felicidad 
de un mozo de bien y 
buen mozo? 

Bien lo teme tu papá, 
que al hacer justicia á las 
buenas prendas de tu no
vio, no acieita á darse 
cuenta de si le quiere ó le 
aborrece, y á quien le oi
go exclamar ante el cesti-
11o de camelias que tu 
futuro te ha mandado; EL DÍA bLC SAN ,lo^l•: 

—¡Mira, mira,cómosedis-
tingue ese zamacuco.' 

Yo que, malaventurado 
de mí, no te he mandado 
camelias, te mando un 
San José pequeñiio, para 
que lo recortes de nuestro 
grabado, y lo pegues á la 
cabecera de tu cama. 

AUísorprenderá tus más 
íntimos propósitos, y es
cuchará, sin perder síla
ba, ese diálogo que tan 
á menudo entablas cun tu 
almohada, preguntándola 
en voz muy baja, al mis
mo tiempo que la haces 
sentir el dulce peso de tu 
hermosa cabeza: 

—¿Me quiere de vertsí 
La almohada calla , y 

como el que calla otorga, 
claro es que su silencio 
equivale á un «sí» como 
una casa. 

Allí escuchará tus ple
garias que le pondrán en 
más de un apuro y le ha
rán exclamar para sus 
adentros: 

—Esto es un imposible 
mayúsculo, pero ¿cómo 
se lo niego yo á esta cria
tura? Se lo diré á Manolo 
y á Mariquita y ellos lo 
c o n s e g u i r á n del Padre 
Eterno. 

Allí también se verá cl 
pobre santo sometido á 
pruebas terribles. 

A mí me lo ha díeho 
San José: «las Pepas me 
dan muy malos ratos>. 

Para comprender esto 
que, según sospecho, no 
ha menester explicacio
nes, basta tener en cuenta 
dos cosas: 

Primera. Cuando, pa
ra entregarte al descanso, 
te despojas de galas arti-

, ticiales, entonces es cuan-
j do te atavías y te «nga-
I lanas. 

Segunda. Dice un pro
verbio que (hasta los san
tos se alegran de ver una 
cara buena». 

Pero, sea de esto lo que 
quiera, que sufra San 
José resignadamente la» 
consecuencias de su ga
lante condición. 

Si á ella debió en sus 
raocnJadcs ser el novio 
preferido catre todos los 
que solicitaban la mano 
de María, ¿cómo no ha de 
ser patrono de los afortu
nados, y más especial
mente del que tiene la 
tortuna de enamorarte' 

Rézale , pues ; pídtle 
cuanto quieras, hazte su 
amiga íntima. 

No le juzgues por el ta
maño; que más chiquita 
que él es tu boca, y de 
ella sale la orden de que 
baile con:o un pcon un 
hon»brecomo un castillo 


